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UN ACUERDO CON IMPLICACIONES GLOBALES
Alfonso Quiñonez 22

En nombre del Secretario General de la Organización de 
los Estados Americanos, Jose Miguel Insulza, agradezco la 
oportunidad que se le da a nuestra Organización, a través 
de mi persona, para compartir algunas reflexiones sobre 
este importante tema. Importante tema ahora, pero que 
seguramente lo seguirá siendo, incluso con mayor intensi-
dad, conforme evolucione la negociación y, eventualmente, 
la implementación del acuerdo.  Particularmente porque 
los escenarios evolucionan y lo hacen en función de las 
realidades que nuestros continentes, y los países que com-
ponen esos continentes, viven.  Realidades que también 
evolucionan y lo hacen en función de distintos factores, 
entre los cuales el tema político es obviamente de suma 
importancia.

Por ello quiero felicitar a la SEGIB, a la Casa de América, 
al Real Instituto Elcano y al Instituto de las Américas, 
por esta iniciativa que a nosotros en la OEA nos interesa 
de forma muy particular; no solamente por el tema, sino 
porque en OEA confluyen los distintos actores.  No me re-
fiero solamente a América Latina, el Caribe y los Estados 
Unidos, sino también a Europa, ya que tanto la Unión Eu-
ropea como los países europeos que la componen tienen 
condición de Observador Permanente.  

Quiero también felicitar y agradecer a todos y todas las 
ponentes, comentaristas y moderadores por sus excelentes 
presentaciones y por las reflexiones que nos presentaron. 
Ciertamente esto enaltece, enriquece el debate de un tema 

22 Secretario de Relaciones Externas de la OEA
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que seguramente seguirá dando mucho de qué hablar, y 
creo que las conclusiones de este seminario son insumos 
excelentes para informar esas discusiones, incluso, las 
propias negociaciones.

Como aquí muy bien se ha planteado, cuando los Estados 
Unidos y la Unión Europea, las dos economías más gran-
des del mundo, lanzan las negociaciones de este acuerdo, 
esto tiene claramente implicaciones muy importantes 
para América Latina.  Como vimos en distintas presen-
taciones, evaluar las implicaciones que esto tendrá no es 
sencillo y dependerá, de alguna forma, del grado de ambi-
ción que se logre materializar en este proceso, y también 
de las dinámicas que ocurran a su alrededor y que cierta-
mente influirán en él.

También se ha mencionado, casi hasta la saciedad, la im-
portancia de estos mega bloques, incluyendo el del Pací-
fico; se nos han dado cifras y por eso no voy abundar en 
ello, pero sí deseo comentar que los acuerdos que se están 
negociando responden, en gran medida, a las exigencia de 
cómo se está estructurando la producción de bienes y ser-
vicios en el mundo. 

Cada vez estamos frente a una relativización –y esta fue 
la palabra que empleó uno de los ponentes esta mañana– 
geográfica y también de fragmentación de la producción 
facilitada por la innovación, las tecnologías, los costos 
más bajos de transporte, las mejoras en la tecnología de 
la información y las comunicaciones, entre otros factores.  
En definitiva, la producción se estructura ahora cada vez 
más en cadenas globales de valor, y para las empresas de 
América Latina, las cadenas globales de valor ofrecen la 
posibilidad de entrar al mercado internacional de una ma-
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nera menos costosa y más adaptada a sus capacidades y al 
tamaño de sus empresas. Obviamente esta es una buena 
noticia. 

Sin embargo, la estructura del comercio de América Latina 
ha acentuado en años recientes su excesiva dependencia 
de las exportaciones de materias primas, en detrimento de 
su participación en las cadenas globales de valor.  Por ello, 
los ganadores eventuales serán aquellos países latinoame-
ricanos que logren avances importantes en la diversifica-
ción de sus exportaciones hacia bienes intermedios.

Seguramente, en el acuerdo transatlántico tratarán de 
eliminar los obstáculos que dificultan el funcionamiento 
más competitivo de las cadenas de valor y se ha argumen-
tado, por lo tanto, que el acuerdo en definitiva podría re-
sultar en grandes beneficios para el resto del mundo, no 
solamente para Estados Unidos y Europa, por su impacto 
positivo sobre estas cadenas integradas de suministro a 
nivel global.

En efecto –como lo ha mencionado el Primer Ministro del 
Reino Unido, David Cameron– el acuerdo podría añadir 
unos 157 mil millones de dólares a la economía de la Unión 
Europea, unos 126 mil millones de dólares a la de Estados 
Unidos y unos 134 mil millones al resto del mundo.  En 
el caso de los países latinoamericanos habrá que trabajar 
para aprovechar esas oportunidades, y ello dependerá del 
grado de inserción efectiva que logren en el mercado in-
ternacional y la diversificación de su oferta exportable de 
bienes y servicios intermedios.

En ese contexto, cabe preguntarse qué respuesta puede 
haber de América Latina frente al mundo, que parece es-
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tar organizándose cada vez más en estos mega bloques.  
Aquí, algunos observadores han hablado de dos tipos de 
respuesta por parte de América Latina.  Por una parte, 
están aquellos países que han venido apostando a una ma-
yor integración, mayor apertura con la economía mundial 
sobre la base de acuerdos de libre comercio, con una diver-
sificación mayor de sus exportaciones; pero por otra par-
te, están esquemas y países que parecen menos abiertos a 
moverse en esa dirección, con limitados acuerdos comer-
ciales o exportaciones con un alto componente de materias 
primas.

Independientemente de los escenarios posibles, Améri-
ca Latina tendrá que enfrentar los retos de su inserción 
en la economía mundial y de sus relaciones con los mega 
bloques, incluyendo, obviamente, la relación con la Unión 
Europea y con Estados Unidos, sin desvincularse ni olvi-
dar sus responsabilidades frente a sus poblaciones, frente 
a sus ciudadanos, frente a sus consumidores, frente a sus 
micro, pequeñas y medianas empresas, y también frente a 
sus grandes empresas que aspiran todas ellas a participar 
de manera más justa y equitativa de un crecimiento eco-
nómico sostenible, pero sin perder de vista el tema político 
que, de alguna forma, permea lo comercial.  Por ello es 
indispensable profundizar el diálogo político, tanto a nivel 
bilateral como también a nivel regional. En algunos casos, 
esas responsabilidades e intereses domésticos se traducen 
en medidas o retórica que generan fricciones dentro de los 
países y entre países, o se usan como objetivos de políti-
ca doméstica.  Acá, la mayoría de ustedes habrá pensado 
que me estoy refiriendo a más de algún país de América 
Latina, pero la realidad es que esto también sucede en 
Estados Unidos y en Europa, porque habrá seguramen-
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te erosión de políticas de subsidios, habrá temas de pro-
piedad intelectual, transgénicos y todos estos elementos 
que se mencionaron hoy en varias de las presentaciones, 
y esto genera a su vez reacciones internas en los países y 
también en estos países, como ocurre en América Latina, 
hay opinión pública, hay sectores interesados y hay elec-
ciones… Y por ello, siempre hay reacciones por parte de 
los grupos que hacen parte de los procesos económicos y 
políticos en los países.

A esto también se une la renovada confianza, autonomía 
y presencia, en algunos casos activismo, de países latinoa-
mericanos en la escena geopolítica y, en algunos de esos 
casos, desafiando las relaciones convencionales y explo-
rando y diversificando sus relaciones a la vez que desarro-
llan alianzas con socios comerciales y/o políticos no con-
vencionales o no tradicionales.

Tampoco hay que perder de vista que América Latina ha 
venido creciendo de forma mucho más acelerada que los 
países europeos y que Estados Unidos, y que superó las 
crisis recientes con mayor solidez, lo cual, unido a esa con-
fianza, autonomía y presencia, les ofrece una mejor plata-
forma para plantear una renovada relación basada más 
bien en una asociación de pares que evidentemente tienen 
intereses comunes en su agenda; temas  de carácter po-
lítico y de carácter comercial, pero también –y de forma 
creciente–, otros temas clave como los de seguridad o los 
temas del tráfico de drogas, para citar ejemplos que acá se 
han mencionado.

Sobre este tema creo que el informe sobre el problema de 
drogas que preparó la Secretaría General de la OEA y el 
resultado de nuestra reciente Asamblea General celebra-



168

Alfonso Quiñonez

da en Guatemala, que abordó de manera franca, abierta 
y respetuosa este tema, posibilita una vía de colaboración 
contra el problema de las drogas entre América Latina, 
Estados Unidos y la Unión Europea, como lo dice la agen-
da anotada de este seminario. Sería interesante, eventual-
mente, y lo dejo como una idea, desarrollar un seminario 
similar a este sobre un tema tan importante como es ese.

Para terminar, quiero mencionar que la importancia, o 
más bien la aspiración que debe de existir en este proceso 
del acuerdo transatlántico, es lograr un acuerdo que, para 
ponerlo en negativo, no sea perjudicial para el resto del 
mundo y, para ponerlo en positivo, que como producto de 
él, se logre un regionalismo que sea más incluyente y que 
realmente beneficie a todos los países y sus sociedades.




